
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De Jesús, con cariño 

Siempre              
contigo 
 

Agosto de 2026 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Siempre estoy contigo, Mi 

presencia te rodea, voy delante de ti 

y nunca te dejaré ni te desampararé 

(Deuteronomio 31:8).  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Incluso en esos momentos 

en que la soledad te asedia y 

te parece que no tienes a 

nadie, y en momentos en 

que no percibes Mi 

presencia …  

 



  

Yo estoy tan cerca de ti como lo he estado 

siempre y sigues siendo la misma persona 

especial para Mí que has sido siempre.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En cualquier momento puedes traerme 

todas tus preocupaciones en oración y 

hallar el descanso que te prometí para el 

alma (Mateo 11:28–30).  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Yo me valgo de las dificultades que 

experimentas para que te acerques a Mí y 

comprendas la necesidad que tienes de Mí.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De no enfrentar penalidades y 

contratiempos, tu fe no se fortalecería y no 

aprenderías a confiar en Mí y en las 

promesas que te hice en Mi Palabra.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En tus momentos de apuro aprendes a 

buscarme de todo corazón, y es justamente en 

esas circunstancias cuando me encuentras 

(Jeremías 29:13). Recuerda que estoy siempre 

contigo, hasta el fin del mundo (Mateo 28:20).  

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Soy tu buen pastor que te escolta 

cuando atraviesas los más oscuros 

valles de tu vida. Te guío y conforto tu 

alma (Salmo 23:1–4). 

  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por eso, tráeme todos tus afanes y 

déjame que Yo cargue con tus 

preocupaciones, quebrantos y cuidados 

al tiempo que hallas tu reposo en Mí.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Que Mi Palabra te proporcione la paz, la 

esperanza y la sabiduría que procuras 

para cada etapa de tu vida. En Mí 

encontrarás todo lo que te hace falta 

(Salmo 23:1 ntv). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


